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De nuevo nos encontramos ante la Madre, es nuestro punto de referencia obligado si queremos formarnos como religiosas de la Pureza.

Para conocer el río que corre es preciso ir a la fuente y ella es el manantial de donde surgió un día nuestra Congregación. Por eso estudiamos su vida, leemos y releemos sus cartas, sus escritos; aguzamos nuestros sentidos para llegar a captar lo profundo de su pensamiento y de su corazón.

Esta vez el intento ha sido audaz. Hemos querido penetrar en el alma de la Madre para vislumbrar algo de lo que fue su experiencia espiritual más íntima, su  itinerario carismático, es decir, su trayectoria bajo el soplo del Espíritu.

Nos hicimos preguntas tales como: ¿Cómo sintió la Madre a Dios?, ¿cómo “veía” a  Jesucristo? No se trataba de imaginar nada y mucho menos de inventar sino de ir directamente a sus escritos, sumergirnos sin prisas y ahí, navegar y descubrir cosas, con muchísimo respeto, sin manipular el tesoro que se nos ofrecía, acogiendo sencillamente lo que ibamos encontrando, todo eso que un día brotó de su corazón y gracias a Dios nos ha sido transmitido.

Nuestra búsqueda cristalizó en tres cuestiones:

- ¿Cómo vivió Madre Alberta la experiencia del amor del Padre?

- ¿Cómo fue conducida interiormente hasta la plena identificación con el 
Hijo: Jesucristo?
- ¿Cómo se dejó invadir por el Espíritu Santo, que la impulsó a realizar una 
determinada misión en la Iglesia?
Tras esos objetivos nos lanzamos; primero personalmente, para proseguir el trabajo en grupos y comisiones de investigación, revisión y síntesis. El material a nuestro alcance es muy rico aunque no demasiado extenso. Nos hemos centrado especialmente en los Escritos Espirituales y en las Cartas. Al final, adjuntamos un “Anexo Pedagógico” que corresponde a nuestro deseo de hacer llegar el mensaje a los jóvenes que educamos.

Queda una observación por hacer. Aunque nuestro objetivo era la experiencia espiritual de la Madre en su dimensión trinitaria, hay algo que nos ha salido al paso continuamente: su faceta mariana. Vimos que, honradamente, era imposible eludir el tema, y ahí está, como victorioso por ocupar un puesto que es realmente suyo, y todo con gran alegría nuestra, por supuesto.

El resultado de tantos avatares es este sencillo folleto y un mayor conocimiento y amor a la Madre. El pozo es aún hondo y sería provechoso seguir profundizando en él. Lo que hemos hecho hasta ahora nos ha ayudado mucho y deseamos compartirlo.

La Madre es una riqueza y sobre todo es “nuestra”. Es el don de Dios, su voluntad de amor para cada una de nosotras. Ojalá sepamos AGRADECER.

ITINERARIO CARISMÁTICO
¿Qué es?, ¿qué entendemos por ello? Por itinerario se entiende dirección y descripción de un camino con expresión de los lugares, accidentes, etc., y, ahondando en su etimología vemos que también hace referencia a un viaje, camino o senda realizado en el interior del hombre.

Un carisma es el resultado de la gracia de Dios que obra la salvación. Y sobre ésto, en la Escritura, encontramos algunas indicaciones que nos situarán y nos serán muy útiles. La gran “gracia” de Dios es Cristo Jesús y su obra de salvación, cuyo término es la vida eterna
. “Cada uno según el carisma que recibió póngalo al servicio  de los demás como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” 
. “Aspirad a los carismas superiores” 
. 

Los carismas son aquellos dones que el Espíritu Santo da para la utilidad común y edificación de la Iglesia, Cuerpo de Cristo
. “Si algo bueno hay en mí Dios me lo ha dado para el bien de la comunidad ”
. El ejercicio pleno de los carismas se realiza cuando los anima y vivifica el amor caridad
. Cada cual con su carisma particular contribuye a la construcción del mundo, de la sociedad humana y de la Iglesia.

El itinerario carismático de Madre Alberta es el camino que ella recorrió acompañada y dirigida por las gracias del Espíritu Santo. Es el impulso del Espíritu sobre ella, una especie de explosión interior de la que procede un estilo de vida. Este mismo Espíritu es el que sostiene hoy a la Iglesia, a la Congregación; el que nos lleva al conocimiento del Padre por medio del Hijo, y nos impulsa a vivir nuestro carisma específico adentrándonos en lo más profundo del “ser” de la Madre: su camino interior, su espiritualidad.

No cabe duda, en Alberta Giménez habitaba la gracia de Dios de manera extraordinaria, la puso al servicio de los demás, de la Iglesia, con un único móvil: el amor; con un sólo fin: llegar al Padre.

Nuestro punto de partida en este recorrido será el Bautismo como fundamento esencial de su relación con Dios Padre. Ese fue también el inicio del “viaje” de Alberta Giménez Adrover.

EL AMOR DEL PADRE
“De Dios recibí el ser...” Pens. 8
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EL AMOR DEL PADRE
En la vida espiritual todo movimiento de crecimiento es por el Espíritu, así lo afirma el apóstol: “ Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios”
.

La experiencia del encuentro personal con Cristo y de la efusión de su Espíritu es una verdadera renovación del “ser” cristiano, recibido en el Bautismo. Por él nacemos a una vida nueva, a la vida divina de los hijos de Dios y nos transformamos en templos vivos
. El Espíritu Santo que habita en nosotros nos ayuda a crecer, nos mueve a vivir la vida que Él nos ha dado. El don por excelencia es pues, el “sacramento de la fe”
.

El Bautismo con su profundo sentido de filiación es clave en el desarrollo de cualquier camino espiritual. Por él entramos en relación filial con Dios Padre: “ La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: “¡Abba! ¡Padre!”
; formamos parte de la familia de la Iglesia, somos insertados en el Misterio Pascual. Al mismo tiempo nos exige un tipo de conducta determinada que dé testimonio de la luz recibida.

¿Cómo vivió esta realidad Madre Alberta? Perfectamente consciente de lo sustancial de este sacramento, reconoce la gracia del Bautismo como la principal  tras la cual se suceden todas las demás;  una gracia especialísima que la hace capaz de amar  a Dios como Padre: “Dios mío, Vos después de darme el derecho al cielo como a vuestra hija con la gracia del Santísimo Bautismo, me habéis concedido innumerables beneficios”
. “Como nacimos para este mundo por la generación, hemos nacido para el cielo por el Bautismo”
. Desde bien niña valora este hecho: “Celebraba su cumpleaños el día de su bautizo”
. “La misma Alberta, años más tarde, al escribir de su propio puño el Libro del Personal de las Hermanas de La Pureza de María Santísima, considerará como el día de su nacimiento el del Bautismo: el 7 y no el 6 de agosto: “Doña Cayetana Alberta Giménez y Adrover hija de Don Alberto y de Doña Polonia, natural de Pollensa y vecina de esta ciudad nació el 7 de agosto de 1837"
. Dios deposita en su alma una semilla que está llamada a crecer y desarrollarse. Alberta irá redescubriendo el Bautismo a lo largo de las circunstancias y experiencias de su vida. Lo vive y madura en su compromiso de fe cristiana como hija, alumna, educadora, esposa, madre, viuda..., y lo llevará a su plenitud por su consagración religiosa: “Deseosa de la perfección me uní a Dios con votos”
. Comprendió que la clave estaba en responder a la llamada del Padre, a la llamada de amor que todo bautizado debe atender con todas sus consecuencias."El consagrado atestigua la conciencia de una relación de filiación que desea asumir la voluntad paterna como el alimento cotidiano”
.

Movida por el Espíritu Santo, la Madre, a lo largo de su vida va creciendo en esa experiencia personal, cada vez más intensa, del amor misericordioso del Padre. Rechaza cualquier espíritu conformista y mediocre, vive en plenitud la serenidad de ser hija de Dios. Hizo suyo el querer del Padre: “No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre”
. La vida de la Madre fue una búsqueda y una entrega constante a la voluntad de Dios; a Él dirigía sus pensamientos y obras, deseando únicamente su mayor gloria: “Sea para mayor gloria de Dios, que es a lo que debemos aspirar siempre en primer término; todo lo demás son sólo medios para llegar a este fin”
. “Procuren todas juntas dar mucha gloria a Dios y atesorar virtudes para el cielo”
. Vivía por Él y para Él; Dios presente en cada paso, en cada momento: “A fin de mantenerme en cuanto pueda en la presencia de Dios...”
. “Debemos procurar mantenernos siempre en la presencia de Dios por ser el mejor medio para evitar faltas y adelantar en la virtud...”
.

Vive de lleno las consecuencias de la fe, reconoce a Dios como Señor de la creación, subordinándose con toda libertad, como hija que lo ama y se siente amada: “Únicamente para que me yuden a conseguir mi último fin, criasteis Dios mío las cosas de este mundo... Resuelvo con toda el alma desechar lejos de mí aquellas cosas que me separan de Vos”
.

El amor misericordioso del Padre la hace igualmente capaz de conocerse en su propia miseria y asumirla: “...me haga conocer sus infinitas perfecciones y conociendo que nada soy, nada valgo, nada puedo...”
, “cuántos motivos tengo, Dios mío, de confundirme y avergonzarme”
, “me veo llena de tantos pecados, de tantas ingratitudes y de tantas infidelidades...”
, “...yo, vilísimo gusano he cometido tantos y tan graves pecados...”
. Esta visión y aceptación de sí misma nace de la cercanía de la perfección de Dios, guiada y movida por el Espíritu. Se sabe pequeña, incapaz de corresponder a tanto amor, y experimenta la debilidad humana: “¿Dónde están las pruebas que de amor os he dado? ¡Ay, que no encuentro en mí más que ingratitudes!”
, “...yo, vil barro, correspondo a los favores que el Señor me hace con ingratitudes...”
, “¿cómo he correspondido yo a misericordia tanta? Con nuevas ofensas”
. Sin embargo no se hunde en su propia pobreza sino que es impulsada por el Espíritu a dar el salto hasta Dios. “...cuanto mayores son nuestras miserias más resplandece la bondad y amor de Dios para con nosotras...”
.

Conoce al Padre, conoce su infinita misericordia, sabe que es el padre amoroso que espera al hijo pródigo con los brazos abiertos: “Sí, Dios mío, a vos vuelvo pues sé sois un Padre amoroso y me recibiréis misericordioso”
. 

Pero ella es un hijo pródigo muy especial; aquél no se reconocía digno   y temía ser rechazado; ella está convencida, segura, de que el Padre la admitirá otra vez como hija: “Lo mismo haré yo, pero no sólo con la esperanza del hijo pródigo, sino con la seguridad de que mi amoroso Padre me está esperando con los brazos abiertos para recibirme en ellos y admitirme otra vez como a hija, y con sólo que yo lo quiera de veras me vestirá con la vestidura de todas las virtudes y me sentará a su mesa”
, “Yo, cual otro hijo pródigo arrepentido he vuelto a mi Padre y obtenido su generoso perdón; ya nunca volveré a alejarme de Él”
. Es audaz en su confianza; al descubrir la fuerza del amor del Padre, su corazón se estremece ante el horror y el peso del pecado, teme ofenderle y verse separada de Él, por lo que propone sencilla y radicalmente: "Antes morir que pecar; por más que sea venialmente”
.

Surgen en ella, por la acción del Espíritu, unos deseos ardientes de santidad que se reflejan en los firmes propósitos que hace y renueva constantemente: “Propongo ser exactísima en el cumplimiento de unas -santas reglas- y otros -propósitos que anteriormente había hecho -,haciendo motivo de examen y confesión todas las faltas u omisiones referentes a ellos”
. En todo se manifiesta un sólo deseo: alcanzar al Padre. Reconoce en Él el fin último al que tienden todas sus aspiraciones: “Nací para el cielo y a él dirigiré todas mis aspiraciones”
, “... mi último fin, ver a Dios en el cielo.”
, “propongo desde hoy preguntarme a menudo si aquello que voy a hacer, hago, pienso, siento, es a propósito para conseguir mi último fin y me animaré pensando en la grandeza de mi último fin pues no es otro que la posesión del mismo Dios y que tengo la certeza de que si le sirvo y amo en esta vida lo alcanzaré”
.

Este reconocerse criatura pequeña, indigente, es lo que le hace vivir la  indiferencia ante las cosas creadas y la lleva a un total abandono en las manos de Dios. A Él encomienda cada acción, cada proyecto, sabiendo que llegarán a término con éxito. Vive en un plano sobrenatural de confianza en la Providencia amorosa del Padre: “No andéis preocupados por vuestra vida... buscad primero su Reino y su justicia y todas esas cosas se os darán por añadidura”
. “Seamos como debemos - dice la Madre- y Dios cuidará del sostén y prosperidad que nos convenga; nada temamos, confiemos en el mejor de los padres”
. Segura de ésto aprende a ver la paternal mano de Dios que la conduce a Él en toda circunstancia, incluso en los momentos críticos de dolor: “Bendigamos la paternal mano que nos hiere”
.“Acatemos los designios de la Providencia y besemos dóciles su mano que, si nos hiere, sabemos que lo hace siempre para nuestro mayor bien”
.

Descubre a Dios que, siendo el creador del universo, se complace en dejarse poseer por su criatura: “¿Puede haber fin más elevado que servir al supremo Señor Dios en esta vida y poseerle después en el cielo?”
. Esta relación de ternura filial hace que la Madre se dirija a su creador con apelativos cariñosos: “Padre de las misericordias, Padre amoroso, mi buen Padre, Padre mío, Padre mío piadosísimo, mi Dueño y mi Señor”
.

Esta intimidad nace de la oración, donde descubre al Hijo, imagen perfecta del Padre: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí”
. Por eso “su aspiración es identificarse con Él, asumiendo sus sentimientos y su forma de vida”

Si Cristo es el Camino único hacía el Padre, no es menos cierto que: “Nadie puede venir a mí si el Padre que me ha enviado no le atrae”
. Impulsada por esta atracción divina, Madre Alberta va a sumergirse progresivamente en el conocimiento del Hijo, ya que todo su ser vive y se mueve como “bautizado” en relación filial amorosa con el Padre: “Mi buen Dios”
, “mi amoroso Padre ” 
. El fruto de este dinamismo del Espíritu será la conformación total con Jesucristo y su Iglesia.


LA IDENTIFICACIÓN CON EL HIJO
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le seguiré en su triunfo...” Pens. 96
LA IDENTIFICACIÓN CON EL HIJO
¿Cómo llegó la Madre a la plena identificación con el Hijo? “Muéstranos al Padre... el que me ha visto, ha visto al Padre”
, responde Jesús al deseo del discípulo. Así, ansiando la perfecta comunión con el Padre, Madre alberta se vuelca en la figura del Hijo y arde en deseos de imitar a Jesucristo hasta la plena conformación con Él. A través de la contemplación irá profundizando en el conocimiento interno de Cristo y lo acogerá como a su divino modelo: “Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre”
. “Quiero desde este momento aplicarme, pero de veras, a conoceros, pues cuanto más os conozca más motivos encontraré para amaros”
.

Como fruto de este conocimiento surge una unión afectiva e íntima con Él, la cual vemos reflejada en la multitud de posesivos que la Madre utiliza en sus escritos espirituales: “Mi dulce Salvador”
, “mi Jesús”
, “mi Capitán Jesús”
, “Dueño mío”
, “Amado Jesús mío, esposo de mi alma”
...

Él es el modelo de todas las virtudes, imagen perfecta de amor al Padre. Nuestra fundadora intentó hacer suyos todos los sentimientos de Jesús:  “En todas mis acciones procuraré imitar a Jesús y hacerme tan parecida a Él como pueda”
.

“Seguiré constantemente sus huellas y no le abandonaré; con Él iré hasta la cima del calvario, ya que con Él quiero ir a la gloria”
. Superando siempre toda mediocridad, opta por el seguimiento radical de Cristo: “Quiero decididamente seguir a Cristo, ya que me conduce a segura victoria y eterno galardón. Nunca ya desertaré de sus banderas”
. “Me alisté bajo la bandera de Cristo, y por difícil que sea la lucha, por reñidos que sean los combates, donde me lleve le seguiré con intrepidez, pues tengo segura la victoria”
. ¿Cuál es esa “victoria” a la que aspira? “No quiero ni aspiro sino a que se cumpla en todo la voluntad de Dios”
.  Su voluntad amorosa es el fin; Cristo será su Camino. Por Él avanzará hacia la plenitud del amor humilde y misericordioso del Padre, y, al mismo tiempo, en un mismo y doble movimiento del corazón, será el  Padre, atrayéndola hacia Sí quien la impulsará a Jesucristo como salvación y centro de todo su ser. A fin de cuentas: “Nadie conoce perfectamente al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre enteramente, sino el Hijo y a quien el Hijo quiera revelárselo”
.

El amor es ese flujo y reflujo. Pero prosigamos el recorrido. Adentrándose en Cristo, Alberta tropieza con su misterio: “... se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de cruz”
. La Madre resuelve, sin vacilaciones,  seguir la línea de obediencia de Jesús, que es la plenitud del amor. Ella contempla a Cristo obediente y ve claramente que debe obedecer a sus superiores, pues son la “expresión de la paternidad de Dios”
, por lo que no duda en exigirse: “...cuando la Superiora o Visitador me indiquen su voluntad o sus deseos veré en ello la voluntad de Dios y lo cumpliré con exactitud, prontitud y alegría”
. “Tomaremos hasta la más leve indicación de la Superiora como la manifestación expresa de la voluntad de Dios. Cualquier excusa, menos puntualidad, menos diligencia en el cumplimiento del más leve de sus mandatos, son faltas contra la obediencia cuya virtud prometimos al pie de los altares al pronunciar nuestros votos”
. “Miraré a mis superiores revestidos de la autoridad del mismo Dios y que sus mandatos o indicaciones son la expresión de la voluntad de Dios. Pensando esto, es seguro obedeceré con más prontitud y alegría”
.

Madre Alberta, en su deseo de llegar a la plena identificación con Cristo, no se limita a la ejecución de lo mandado, sino que procura asimilar la actitud fundamental del Hijo y alcanzar así, el más alto grado de obediencia, sometiendo su propio juicio y adhiriéndose completamente al querer del Padre manifestado a través de sus representantes. 

La Madre no se cansa de aspirar a la santidad, aún cuando le resulta arduo y penible en determinados momentos: “Otra vez os prometo no oponerme ni manifestar la más mínima repugnancia a lo que los superiores dispongan de mí, sea ligero o penoso, fácil o difícil, ensalce o humille, pues sé que será vuestra voluntad...”
. El misterio de Jesús la lleva a comprender la humildad: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”
. La humildad interpela a la Madre en grado sumo: “Trabajaré sin descanso para adquirirla. Pensaré que es la base de todas las virtudes y por lo mismo faltándome ésta no poseo ninguna”
, “...y pediré al humilde Jesús me conceda poseer la inestimable virtud de la humildad y me dé un verdadero conocimiento de mi nada por el que me tenga por incapaz de todo, y también me haga conocer sus infinitas perfecciones y conociendo que nada soy, nada valgo, nada puedo, me entregue totalmente y con la santa indiferencia en sus manos y que diga todo lo puedo con Jesús, y así cumpla en todo con su voluntad ”
. Su anhelo de asimilarse a Cristo la proyecta hacia el tercer grado de humildad. “Jesucristo desnudo en la cruz ¿yo no me desnudaré del afecto a las cosas terrenas y del apego a mi propio juicio?”
. Sabe que la “cima” es ese Cristo paciente; tiene bien claro que “se asemeja más a Cristo cuanto más tenga que padecer”
. De ahí su notoria serenidad en los padecimientos que sólo se explica por la unión total con Cristo en su pasión. La Madre pide intensamente padecer y deseos de padecer con Él: “Cuantas más tribulaciones, penalidades, persecuciones, desprecios y cualesquiera dolores sufre una persona, más de cerca sigue a Jesús... repugna el tener que seguiros en trabajos, pobreza y desprecios, pero Vos vais delante y me animáis con vuestro ejemplo...”
, “Pediré mucho al Señor me dé su gracia para desear padecer y sufrir por su amor”
. “El tener muchas tribulaciones es señal de especial amor con que Dios me ama. Si soy tan miserable que no sé desear los desprecios y trabajos, me esforzaré en conseguirlo y sufriré sin quejarme cuanto Dios me envíe”
.

En este itinerario de identificación con el “esposo de su alma”, Madre Alberta vive cada vez más desprendida de sí misma, y con el gozo de quien no tiene nada que perder, sabe despojarse de todo: “... cuando en momentos (...) me faltase algo ya en comida, vestido, etc, me alegraré pensando que imito a Jesús pobre en el pesebre”
. En la contemplación de Jesús pobre descubre la virtud de la pobreza y se adhiere a ella como medio para alcanzar el fin: “Tendré grande amor a esta virtud y la practicaré alejando mi corazón del afecto a cualquier objeto por insignificante que sea”
.

Lo mismo podemos observar respecto a su vivencia de la castidad. El amor y la conformación con Cristo iluminan su horizonte y orientan el camino a seguir: “Pensaré que sólo Dios puede llenar y satisfacer mi corazón”
. Es en la abnegación y en el servicio, a imitación de Cristo, donde se manifiesta la caridad, vínculo de comunión entre todos los miembros de la comunidad. Conocidas son las frases y el ejemplo de la Madre:  “Labraremos nuestra felicidad a medida que labremos la de los demás”
. “Del verdadero amor mutuo depende la paz, tranquilidad, alegría, bienestar y el todo de una Comunidad”
. Así vivía ella y nos pide que vivamos hoy nosotras, tal como la Iglesia nos exhorta incansablemente: “La vida fraterna es el lugar privilegiado para discernir y acoger la voluntad de Dios y caminar juntos en unión de espíritu y corazón... En la fraternidad animada por el Espíritu, cada uno entabla con el otro un diálogo precioso para descubrir la voluntad del Padre”
.

Por Cristo, al Padre. Alberta Giménez va llegando poco a poco al desarrollo completo de la semilla que el día de su nacimiento a la VIDA le fue regalada, y que ella no dudó en arrojar en la buena tierra: las manos y el corazón de su “Padre amoroso”
. 

Vemos a la Madre en la plenitud del don bautismal, identificada con Cristo por los votos religiosos, humilde con Cristo humilde, abnegada y cordial en su vida de caridad. Ya sólo le queda remitirlo todo, una vez más, al Padre, tal como lo ha hecho a lo largo de su itinerario. Por eso no se cansará de repetir: “¡Sea todo para mayor gloria de Dios!”
. “Sea para gloria de Dios por quien lo hacemos todo” 
. “Gloria a Dios, único término o meta a quien encaminamos nuestras tareas”
. “Todo sea para gloria de Dios y nuestra santificación”
. En este aspecto, como en muchos, nuestra fundadora muestra rasgos inequívocos de la espiritualidad ignaciana. Ideas como “Dios mi fin”
, “No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre”
, “Todo sea para gloria de Dios”
..., y  algunas de sus expresiones lo corroboran. 
Elementos que aparecieron ya en las primeras Constituciones como el sentido eclesial, la contemplación en la acción, el discernimiento..., son, como sabemos, claramente ignacianos. Pero es la persona misma de Jesucristo, la adhesión incondicional al “Divino Capitán” lo que arrebata el corazón de la Madre como lo hizo hace cuatro siglos con el “peregrino”.

Digámoslo una vez más: la identificación con Cristo, el Hijo amado, es lo que configura la vida espiritual de la Madre en un abandono total a la voluntad divina. Sin minusvalorar el influjo ignaciano, no cabe duda que Madre Alberta supo crear su propio camino, su estilo de trabajo y ese espíritu de familia que le es peculiar. Ella, Madre y Maestra por vocación, supo aprender del Maestro por excelencia, siguiendo constantemente sus huellas
. Es así como nos transmite su carisma personal, netamente cristocéntrico y volcado amorosamente en una tarea: la educación de la niñez y de la juventud: “Dejad que los niños se acerquen a mí”
 . Es el Espíritu quien realizará la obra.


LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU
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LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU
La acción del Espíritu en la Madre irá marcando su itinerario. El Espíritu es fuerza de expansión y principio de interiorización. Él penetra los corazones, los llena del fuego del amor y los “lleva al conocimiento pleno de toda verdad”
. Modela a cada uno de los bautizados con carismas específicos que configuran la santidad de la Iglesia. Dios cuenta, al trazar su proyecto de amor, con las fuerzas y posibilidades de cada uno. La gracia adifica sobre la naturaleza; no la anula, la eleva y plenifica.

Alberta fue una niña despierta y responsable; “demostraba tener una formación exquisita, humana y religiosa”
. Dotada de clara inteligencia y recto juicio, poseía una hermosa vocación: ser maestra. El Espíritu la va modelando a través de personas y circunstancias; a medida que transcurren los años, la dedicación de Alberta a la tarea educativa es más completa. En su vida matrimonial compagina la enseñanza con sus quehaceres domésticos, ayuda a su esposo que es profesor y luego abre un colegio femenino
. En este período de la vida de  Alberta hemos de destacar la figura de Francisco que con verdadero amor y como instrumento de la Providencia la anima en sus deseos de enseñar y la ayuda a adquirir la madurez para afrontar los retos de la misión, asumiendo los elementos necesarios para discernir la marcha de los tiempos y para encontrar respuestas adecuadas a las diferentes situaciones. Ella, por su parte, encamina “todas sus aspiraciones de esposa y de madre a servir al Señor en el estado del matrimonio y (...) procuró la dicha de su esposo y demás familia a costa de abnegación y sacrificio de sí misma, pues en lograr la felicidad de los demás cifraba su propia paz y su más pura alegría. Así pudo ganar y conservar siempre la confianza absoluta de todos los parientes de su esposo, que admiraban en ella dotes excepcionales de talento y virtud, singularmente la prudencia y la dulzura”
.
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Quizá donde vemos más clara la acción del Espíritu en la Madre es en los momentos de dolor. Ante la muerte de su esposo y de sus hijos Alberta Giménez muestra una paz y equilibrio incomparables, poniendo por encima de todo la voluntad de Dios: “Acatemos los designios de la Providencia y besemos dóciles su mano que, si nos hiere, sabemos que lo hace siempre para nuestro mayor bien”
. “Dobleguemos nuestra cerviz, resignémonos y bendigamos la paternal mano que nos hiere”
. Alberta es enteramente dócil al soplo del Espíritu y ya nada puede turbarla. Por eso, sale de sí misma y es capaz de abrirse al amor de Dios asumiendo 

la “gravísima misión de educar”
 en la Iglesia, una misión que con amor eterno ha pensado el Padre para ella. Nueve meses después de la muerte de Francisco, acepta la propuesta del Obispo de Mallo

rca de encargarse del Colegio de la Pureza. “Vio en esto como una inspiración de Dios”
. El Espíritu la convoca poco más tarde a una tarea más exigente: ser formadora de formadoras. En 1872 obtiene el título de Maestra Superior y es nombrada directora de la Escuela Normal de Maestras.

Importante misión la de educar, cuidando con atención de las niñas, con la absoluta seguridad de que es Dios quien se las confía. Es un alma que experimenta que sólo Dios da la salvación, de ahí su gran esmero en formar a Cristo en sus corazones: “Convencidas de que Dios confía las niñas a nuestro cuidado... formar en sus almas convicciones y sentimientos, haciendo que por sí mismas huyan del mal y anhelen el bien”
.

Con plena conciencia de su responsabilidad ante la sociedad, la Iglesia y Dios que le confían las niñas y jóvenes, afirma: “La educación no es la obra de un día, sino el resultado de la acción ejercitada por mucho tiempo continua y constantemente”
. Además considera que la educación, más que la enseñanza de conocimientos, es tarea de evangelización: “Podrá ser más o menos esmerada la educación en cuanto sean mayores o menores los conocimientos que se proporcionen; pero nunca será sólida si no es profundamente cristiana”
. Por eso, es labor propia del pedagogo cultivar la bondad y las virtudes en el alma e inducir al alumno a un compromiso de vida con la fe que profesa: “El fundamento de la educación esmerada y cristiana son los Mandamientos de la Ley de Dios, pues que los deberes que todos tenemos son para con Dios, para con nuestros semejantes y para con nosotros mismos”
.

Por la importancia de la misión advierte que los responsables de la educación deben tener las siguientes cualidades: “...discreta previsión, exquisita prudencia, conveniente instrucción, ejemplar paciencia, generosidad de sentimientos, constante vigilancia, nobleza de corazón, perseverancia sin vacilaciones y profunda religiosidad”
, todo para formar a Cristo en cada corazón: “Nada contribuye tanto al conocimiento y buen uso de las criaturas como el conocimiento de Dios y del amor inmenso que nos profesa, concentrado en las personas de Jesucristo y de su Purísima Madre”

Este tipo de educación refleja el gran amor que tenía a la Iglesia; se siente su hija y por eso transmite lo que de ella recibe. “Siempre demostró la Madre gran amor a la Iglesia Católica, amor que inculcaba a sus alumnas, agradeciendo al Señor que la hubiera hecho nacer en el seno de la Iglesia Católica y crecer en los dogmas de la Fe”
. 
En los últimos años de su vida “atendiendo a lo decaído de sus fuerzas y la falta de vista”
, dimite de sus cargos pero no deja de formar a todas las personas que con ella trataban. Afirmaba que “siempre se nos pega algo de las personas con quienes comunicamos”
 y ella deseaba transmitir un ejemplo de mansedumbre, paz y equilibrio; testimonio que es fruto de la docilidad al Espíritu y del cumplimiento de la voluntad de Dios en cada momento.

Su alma agradó a Dios y es ejemplo de santidad para todos los que queremos imitarla. Reconocer su vida como una gran peregrinación hacia la casa del Padre en una vivencia plena del Evangelio es para nosotras, en el umbral del Gran Jubileo del 2000, una oportunidad para profundizar en el sentido de este “camino hacia el Padre”, de auténtica conversión, en el cual la virtud teologal de la caridad  adquiere su máximo esplendor y exigencia. “Dios es amor”
. Alberta Giménez vivió el Evangelio a la luz de la caridad. En este año de gracia seamos continuadoras de su carisma: colaboremos en la obra salvífica, educando; imitemos su voluntad de superación y perfeccionamiento; ahondemos en la adhesión a la Iglesia; re-creemos en cada comunidad el espíritu de familia que la Madre fomentó, en la sencillez, el respeto, la laboriosidad, persuadidas de que formamos un cuerpo moral
.

Unámonos a María como medio para tender a la perfección de la caridad; ella Hija predilecta del Padre, la Madre del Hijo y la Esposa del Espíritu es camino para penetrar en el amor de Dios. Injertemos esta devoción, es decir, el amor y la imitación de la Virgen, en el corazón de cada alumno y alumna, y seamos como Ella, y como Madre Alberta, portadoras de Cristo.
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UN CAMINO CON MARÍA
Tras haber elaborado un estudio detallado del itinerario carismático de la Madre, en su aspecto trinitario, no podemos eludir a “Nuestra Madre Purísima”. Es imposible hablar sobre la vida interior de Alberta Giménez y no nombrar a María, porque toda su trayectoria espiritual estuvo acompañada de su maternal protección.

Constatamos por sus apuntes espirituales que prácticamente cada día tuvo un coloquio con la Virgen. A ella acude pidiendo auxilio ante la conciencia que tiene de su miseria y al mismo tiempo suplica le conceda un profundo dolor de sus pecados. Le horroriza la idea de ser condenada, de no gozar del amor del Padre en la eternidad, por eso lanza a su Madre peticiones de intercesión, de  mediación a la  hora de la muerte y en el juicio final.

Son frecuentes las alusiones a María tras hacer un propósito firme de seguimiento de Cristo, de no pecar más, de vencer su amor propio, de prácticar la virtud, la santidad.

Sabe que María es su fiel intercesora: ante el Padre como Hija; ante el Hijo como Madre y ante el Espíritu como Esposa
. Pero su trato con Ella va más allá: es una relación especial de Madre a hija; por su experiencia, conoce bien hasta donde llega el amor materno: amor de abnegación sin límites.  Ese amor, que todo hijo ha experimentado y que todavía se comprende mejor al ser a la vez madre e hija, se traduce en deseos de no separase jamás una de la otra.

A continuación presentamos las alusiones que Madre Alberta hace de María en sus apuntes espirituales. Que cada una de nosotras descubra ese amor que la Madre sentía por la Virgen y lo haga propio.

1881
-“Sí, Piadosísima Madre mía, rogad por mí a la SS. Trinidad para que viva en esta vuestra casa dando buen ejemplo” (p. 22)

-”Virgen Sma. interceded por mí” (p. 25)

- “Virgen Purísima y Dolorosísima, por las penas y dolores que sufrió vuestro maternal corazón durante la vida, pasión y muerte de vuestro Smo. Hijo, os suplico intercedáis por mí al Padre...” (p. 26)

- “Os pido Dios mío me perdonéis y me concedáis nuevas gracias, que yo os prometo con vuestro auxilio y el de mi Purísima Madre ser fiel y negociar...”(p. 28)

- “...pediré de veras al humilde Jesús y a su Sma. Madre y tendré a la vista el ejemplo que me dan en el misterio de sus humillaciones”  (p.30)

- “Virgen Purísima, Madre mía dulcísima alcanzadme amor a los padecimientos pues vos siendo purísima...”  (p.32)

- “Virgen humildísima, sed vos mi medianera y alcanzadme esta gracia” (p. 33)

- “Virgen Purísima interponed para conmigo vuestra mediación y alcanzadme de vuestro Hijo la virtud de la humildad”(p. 34)

1882
- “Abrazadas con su cruz y alcanzaremos la corona que Nuestra Purísima Madre quiere ella darnos”(p. 50)

- “La Sma. Virgen no encuentra posada, para su hijo... recien nacido, nos la pide a nosotras, no tenemos nada porque tenemos voto de pobreza. La Virgen nos pide nuestro corazón, se lo damos pero le pedimos tiempo para adorarlo y lo deja a las puertas del corazón” (p. 51)

- “Reitero estos propósitos y los ofrezco al niño Jesús por medio de su Santísima Madre la Virgen María en el misterio de su Pureza Inmaculada” (p. 53)

1884

- “Desde este momento resuelvo servirle del modo, cuándo y manera que el quiera. Virgen Purísima, Madre mía, interceded por mí” (p. 103)

- Virgen Purísima y piadosísima tened compasión de mí y asistidme” (p. 103)

- “Yo os prometo que con el auxilio de vuestra gracia, la que imploro por la intercesión de mi Clementísima Madre María, del mismo modo recibiré las cosas prósperas que los adversas” (p. 104)

- “Virgen Santísima ya que para que sirviese a vuestro hijo Divino me habéis traído a esta santa casa alcanzadme un verdadero dolor de mis culpas, que las confiese debidamente y con verdadero propósito de no pecar más” (p. 106)

- “Virgen Purísima interceded por mí para que viva sirviéndoos y muera confiada  en que recibireis mi alma pues sois mi dulce Madre” (p. 108)

- “Virgen Sma., Madre Mía piadosísima, ya que aquel día no podréis interceder por mí hacedlo hoy,...” (p. 109)

- “¿Cómo recibe la Virgen Sma. la mayor dignidad que criatura puede tener?” (p. 111)

- “¿Imito yo la humildad de Jesús y de María?” (p.  112)

- “La Virgen Santísima verdadera Madre de Dios está pendiente de la voluntad y sigue las indicaciones de S. José que aunque varón justo y santo entre él y ella había grandísima diferencia; pero era su esposo y en el veía un superior” (p. 113)

- “Virgen Purísima, Madre mía bien sabéis vos mi fragilidad, y lo escabrosa y dificultosa que es la subida a ese monte dadme Vos la mano y ayudadme a levantarme en los tropiezos y caídas y presentadme a vuestro hijo, él, viendo que vos me amparáis, no me desechará” (p. 115)

- “Jesucristo lleno de caridad y amor me da a su Madre por madre mía. Debo agradecerle esta inestimable gracia y amor a tan buena Madre con mucha ternura” (p.  117)

- “Madre mía dulcísima Vos sois mi madre porque vuestro hijo así lo dijo desde la cruz,tened compasión de mi miseria y alcanzadme la gracia de seguir a Cristo como él sea servido” (p. 118)

- “Así lo espero con la gracia de mi Jesús y la intercesión de mi querida Madre” (p. 119)

- “Como la Santísima Virgen fue la que más sufrió en el discurso de la Pasión del Salvador por eso fue la primera que le vio resucitado” (p. 119)

‑ “Virgen Santísima, por el gozo que experimentó vuestro maternal corazón al ver a vuestro hijo glorioso, os ruego interpongáis vuestra mediación con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo... No permitáis Madre mía no me aproveche de la sangre que por mí derramó Vuestro bendito Hijo. Sólo a mi Dios y a vos quiero servir ” (p.  119-120)

- “Virgen Purísima, Madre mía amorosísima, cubridme con vuestro manto para que el enemigo no se apodere otra vez de mi pobre alma. Vos sois Madre de pecadores, mucho derecho tengo yo a vuestra protección, yo que he tenido la desgracia de cometer tantas ofensas contra vuestro hijo y mi Dios. A todas las detesto de nuevo y protesto que quiero antes morir que volver a manchar mi alma por la culpa. Virgen dolorosísima, por las angustias de vuestro maternal corazón cuando la pasión de vuestro hijo, concédeme la gracia de un verdadero dolor de mis culpas y la gracia de no volver a pecar.” (p. 122)

- “...y, con el auxilio de la Divina Gracia y la intercesión de mi Purísima Madre y de mis patronos San Ignacio y Santa Teresa de Jesús espero conseguirlo” (p. 130)

1887

- “María, Madre de pecadores, aquí teneis una hija vuestra que tantas veces se ha separado de Vos y de vuestro Hijo; y por lo mismo, que es más miserable, tiene más derecho a vuestra compasión. Compadeceos de mí y alcanzadme verdadera contricción de mis pecados y la gracia de una buena muerte. En el juicio de Dios sed vos mi abogada” (p. 142-143)

- “Virgen Purísima no permitáis me aleje otra vez de mi amantísimo Padre” (p. 143)

- “Espero en vuestro auxilio para cumplir estas resoluciones, Divino Salvador mío, y con el de mi Purísima Madre” (p. 148)

- “Pongo por intercesora a mi dulcísima Madre. Madre mía aquí teneis a la más miserable, a la más ingrata y más indigna de vuestra hijas, no la desechéis, amparadla” (p. 159)

- “María, Madre clementísima, rogad por mí” (p. 161)

- “Madre de misericordia, Madre de pecadores, alcanzadme dolor de mis pecados, y el perdón de ellos. Cuanto más enferma y llena de llagas está una hija más compasión y más cuidado tiene de ella su Madre. Apiadaos de mí, pedid, suplicad, mandad a vuestro hijo me perdone” (p. 162)

- “Virgen piadosísima, sed mi Madre por toda la eternidad” (p. 163)

- “Virgen clementísima, amparadme” (p. 164)

- “Madre dolorosísima dadme lágrimas para llorar las ofensas que, he hecho a mi Dios y a Vos” (p. 164)

1896

- “Propósitos que ofrezco a mi Señor Jesucristo y a su santísima Madre...” (p. 187)

Los textos citados son un elocuente testimonio; sin embargo, es toda la vida de la Madre la que está impregnada de sentido mariano. Hemos querido entrar, una vez más, en sus cartas.

La devoción a la Virgen es algo tan innato en ella,  que aparece frecuentemente en los momentos cotidianos de la vida. En su epistolario encontramos claramente cómo en cualquier circunstancia, al visitar una ciudad, ante una enfermedad, ante la llegada de una pensionista o de aspirantes, al empezar sus obras... hace alusión a María, dirigiéndose a Ella con la advocación de “Purísima”.

Así mismo, tenía por costumbre encabezar las cartas con expresiones cariñosas hacia sus hijas y hermanas en las que su amor a la Virgen aflora con sencillez:  “Mi buena y amada Hermana en la Pureza Inmaculada de María...” (274); “Amadísima Hermana en la Pureza de María...” (371); “Mi amadísima Hermana en la Pureza de nuestra Madre  Inmaculada...” (292).

Espigando en su correspondencia recogemos retazos del alma de la Madre y en todos ellos aparece la Virgen. En ocasiones como intercesora; otras veces como esperanza segura en la dificultad, e incluso como superiora de la casa...

María está escondida entre los preparativos de las fiestas, la canasta de la compra, los viajes y paseos, las flores de Mayo, los regalitos de las niñas y Hermanas, las estampitas y cariñosas reconvenciones a los nietos...

- “Mi amadísima Hermana: hace pocas horas que estamos en ésta; pero hemos oído ya misa en el Pilar y visitado a la Virgen, y para cada una de las Hermanas en particular he rezado una Salve” (45)

-”Un beso a su hermanita y a Sureda que la lámpara del Sagrado Corazón de Jesús arderá por ella hasta que esté fuera y que a todos los actos de piedad añadiremos también por su salud un Avemaría” (51)

- “Me alegro de las noticias de futuras pensionistas; y S. Vicente y nuestra Purísima Madre les lleven muchas.”(81)

- “Mi amadísima Hermana: ¡Bendigamos a Dios y nuestra Purísima Madre que vela por nosotras!...”(82)

- “Ruegue V. a muestra Purísima Madre que nos saque con bien del laberinto de fiestas y premios de este mes...” (83)

- “Hermanita mucha oración, siete domingos a S. José, el Rosario a Nuestra Purísima Madre; porque todo es poco para lo mucho que necesitamos” (84)

- “Felicito a V. con toda mi alma y pido al Señor y a nuestra Purísima Madre que la acojan como a esposa e hija y que, como hoy la han conducido a esta Santa casa, la lleven desde aquí a la mansión eterna de los justos” (85)

- “Di a H. Billón una fotografía de la Purísima, se la debió dejar...”  (86)

- “...vale una peseta, pero no se les pondrá en cuenta porque yo la regalo como base para empezar un fondo para una estatua de la Purísima para nuestra iglesia de Onteniente,...” (87)

- “Le digo a ella que V. le pintará un grano o cuenta del Rosario, pero tendrá que ser algo más” (162)

- “También yo tengo a V. presente en mis oraciones ante nuestra Purísima Madre, pidiéndole que la traiga a su redil...” (172)

- “También yo, como V. deseo que pase aquí las Navidades del año que empezamos; esperemos y confiemos; pero viva V. sin preocupaciones tranquila, esperando en Jesús y en su Purísima Madre, que lo es también nuestra” (174)

- “..., El, que todo lo puede, moverá sus corazones cuando así convenga; de Él y de nuestra Purísima Madre espérelo V. todo” (175)

- “Aprovechen los días para que esas niñas vayan a la Ermita, Miramar, etc. Vayan una tarde a Lourdes a ver la puerta del Sol” (177)

- “Hace años que yo ofrecía ir a visitar la Virgen de Bon Any, y aunque sabía que la subida era dificilísima...” (178)

- “... para decirle que no la tengo olvidada en mis oraciones; no, hija mía, le ruego por V. a nuestra Purísima Madre, como en distintas ocasiones le he ofrecido” (180)

- “Tenga a la Virgen Santísima como a Superiora de esa casa, y sabe V. que poniendo el gobierno en sus manos no podrá ir mal” (184)

- “Creo que ya en octubre después de la Pureza y repartición de premios...” (189)

- “... siga V. siendo buena y confíe en Dios y en nuestra Purísima Madre, ellos se encargarán de cuanto no esté a nuestros humanos alcances” (190)

- “ Sigo orando por V. y pidiendo a Nuestra Purísima Madre que la lleve a V. de la mano y la cobije bajo su manto” (190)

- “Es de Vs. en el sagrado Corazón de Jesús y en la pureza Inmaculada de María” (207)

- “Gracias por el recuerdo de V. en la fiesta de la Pureza” (128)

- “Ya está en su canasta el cubierto con diploma, corona, medalla, etc.” (230)

- “Dios, que nada deja sin recompensa, se las pagará por mí yo también oro por V. a nuestra Madre Purísima” (233)

-” Fuimos a dejar los chismes en la estación y luego a Desamparados, donde la Santísima Virgen nos deparó buena suerte” (240)

- “Pida V. a María y a José, de todo corazón, que sean Vs. otra María y otro José, o por lo menos, sus constantes imitadores” (250)

- “Su entrada será Dios mediante en septiembre, el día de la Virgen que le dé más devoción” (256)

- “Que el Señor sea con V. y El y su Madre Purísima den a V. y a su familia la santa y cristiana resignación de que tanto necesitan en las tristes circunstancias que atraviesan” (258)

- “Amadísima hermana en la Pureza de María Inmaculada...” (261)

- “Mi buena y apreciable amiguita: ¡ Que nuestra Madre Purísima sea el imán de nuestros corazones!” (263)

- “Quedan Vs. invitadas a la fiesta de la Pureza, domingo, 15. La fiesta de Santa Teresa la celebramos el domingo 22. “ (271)

- “Gran placer me hubiera proporcionado el visitar a nuestra Purísima Madre en su devoto santuario de Lluch...” (279)

- “Ahora que estamos en el mes de las flores, consagrado a nuestra amada y Purísima Madre, deposite V. en ella sus aspiraciones y deseos...”  (280)

- “Por medio de la imagen de la Santa patrona y de la de nuestra Purísima Madre envío a V. las gracias por el obsequio recibido” (289)

- “ Muy amada Hermana en la Pureza de María Inmaculada..., bien se porta esa Virgencita; atiende a todas las necesidades” (302)

- “Dije a Hª Soler que, como enviadas por ella, daría a su mamá el número de medallas de la Virgen de Desamparados” (312)

- “Amadísima Hermana en la Pureza de María Inmaculada... Pidan Vs. a Dios que nos llene el noviciado, nos hacen falta Hermanas. Hagan un par de novenitas de la Tres Avemarías” (316)

- “Hágame una novenita de las tres avemarías; necesito oraciones” (324)

- “Amadísima Hermana en la Pureza de María Inmaculada...Remitamos el asunto a la Voluntad Divina y pidamos también a nuestra Madre Purísima que nos alcance lo que convenga” (348)

- “Amadísima Hermana en la Pureza de María Inmaculada... Incluyo una estampa con la oración que prescribe S. Santidad por la paz y que debe decirse al acabar la devoción del mes de María” (350)

- “El domingo a las 12 de la noche salimos de expedición para Lluch..., pero cada una de Vs. le recé una Salve” (353)

- “Amadísima Hermana en la Pureza de María Inmaculada... para rezarle todos los días una salve a nuestra Madre Purísima” (345)

- “Todo los días ruego a Dios y a la Santísima Virgen por ti y seguiré haciéndolo hasta que estés en Zaragoza al lado de tus tíos” (396)

Así es como Alberta entró en la vida divina del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Se sumergió en el amor trinitario sin aparatosidades ni esplendores; con naturalidad y sencillez, recorriendo el camino cotidiano de una vida normal y plena; santificándose en el cumplimiento de sus deberes
, sufriendo y amando con generosidad y, en todo momento, de la mano de María.

Que ellas nos conduzcan cada día, nos iluminen y alienten en los momentos difíciles.
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Anexo Pedagógico: “Sembrar es dar la vida”.

� Cf. Rom 5,15-16; Tit 2,11


� 1 Pe 4,10


� 1 Co 12,31


� 1 Co 12,7; 14,12; Ef 4,12


� EE, p. 148


� Cf. 1 Co 13,3


� Cf. 1 Co 7,7


� Rom 8,14


� Cf. Jn 3,5; Rom 6,4; 1 Co 6,11; 1 Jn 3,1


� CIC 1236


� Gal 4,6


� EE, p. 28


� EE, p. 219


� Cf. Javierre, Maestra y Madre p. 31


� M. Juan, Una Insigne Balear T. I p. 163-164


� EE, p. 59


� Cf. VC. 91


� Pens. 192


� Pens. 161


� Pens. 159


� EE, p. 60


� EE, p. 67


� EE, p. 103


� EE, p. 111


� EE, p. 22


� EE, p. 24


� EE, p. 161


� EE, p. 21


� EE, p. 30


� Cf. EE, p. 105


� EE, p. 49


� EE, p. 28


� EE, p. 110


� EE, p. 129


� Pens. 53


� Cf. EE, p. 60


� Pens. 1


� EE, p. 21


� EE, p. 102


� Mt 6, 25-33


� Pens. 230


� Pens. 25


� Carta 274


� EE, p. 137


� Cf. EE, pp. 105,109, 164, 165.


� Jn 14, 6


� VC 18


� Jn 6,44


� EE, p. 107


� EE, p. 110


� Cf. Jn 14,9


� Jn 14,7


� EE, p. 21


� EE, p. 109


� EE, p. 119


� EE, p. 29


� EE, p. 108


� EE, p. 121


� EE, p. 114


� EE, p. 59


� Pens. 91


� Pens. 93


� Carta 263


� Mt. 11,27


� Cf. Flp. 2,8


� VC. 92


� EE, p. 26


� Pens. 406


� EE, p. 169


� EE, p. 23


� Mt. 11, 29


� EE, p. 168


� EE, p. 111


� EE, p. 117


� EE, p. 150


� EE, p. 171


� EE, p. 172


� EE, p. 150


� EE, p. 112


� EE, p. 113


� Pens. 10


� Pens. 409


� Pens. 410


� VC 92 


� EE, p. 28


� Pens. 148


� Pens. 155


� Pens. 160


� Pens. 164


� Cf. EE, P. 159


� Pens. 192


� Pens. 164


� Cf. Pens. 90


� Mc 10, 14


� Misal Vaticano II 1972 p. 192 


� M. Juan, Una Insigne Balear T. I p. 170 


� Cf. Turrado p. 28


� M. Juan, Una Insigne Balear T. I p. 201


� Carta 274


� Pens. 183


� GE. 1


� M. Juan, Una Insigne Balear T. I pag 231


� Cf. EE, p.  89


� Pens. 546


� EE, p. 226


� Pens. 512


� EE, P. 225


� EE, p. 226


� M. Juan, Una Insigne Balear T. I p. 283


� Idem.


� Mullet, M. La Madre Alberta  p. 80


� 1 Jn 4,8


� Cf. EE, p. 81


� Cf. EE, p. 26


� Cf. Pens. 204
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